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Experiencias prácticas de innovación metodológica en el contexto universitario: el 
portafolio como herramienta facilitadora de los procesos de aprendizaje 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Resumen 
Los cambios que se están realizando en las 
universidades españolas con el objetivo de la 
transformación al marco educativo que subyace 
del Espacio Europeo de Educación Superior 
(EEES) requieren procesos de innovación en las 
metodologías del profesorado universitario. El 
profesorado universitario está embarcado en un 
desafío privilegiado, la revisión y la 
implementación de nuevas formas de enseñanza 
y aprendizaje orientadas hacia la consecución de 
unas buenas prácticas en las que el profesorado 
se convierta en un elemento facilitador y 
orientador de los procesos de aprendizaje y en 
los que el alumnado tome parte activa en la 
construcción de sus conocimientos y en la 
evaluación de sus aprendizajes. En el presente 
capítulo nos hemos propuesto dar a conocer las 
propuestas prácticas llevadas a cabo a través del 
portafolio como una útil  herramienta de 
aprendizaje que nos ha permitido cubrir las 
expectativas de innovación y adaptación a 
nuevas formas de enseñar y aprender. 
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Abstract 
The changes that are taking place in Spanish 
universities with the aim of transforming the 
educational framework underlying the European 
Higher Education Area (EHEA) require 
innovation processes in university teaching 
methodologies. The faculty is engaged in a 
privileged challenge – the review and 
implementation of new ways of teaching and 
learning geared towards good practices where 
the teacher becomes a facilitator and a guide for 
learning processes and where students take 
active part in building their knowledge and in 
assessing their learning. In this chapter we 
intend to present practical proposals based on 
the use of portfolios as a useful learning tool 
that has allowed us to meet the expectations of 
innovation and adaptation to new ways of 
teaching and learning. 
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1. INTRODUCCIÓN 
Las universidades españolas están pasando por un proceso de adaptación e 
innovación que supone abordar nuevos retos y nuevas funciones. El profesorado 
universitario tiene en este proceso de cambio mucho que decir y hacer, no sólo desde 
una revisión de los contenidos que enseñar sino también y en mayor medida, una 
revisión colectiva y colaborativa de la metodología que utilizar. El punto de mira del 
proceso de enseñanza y aprendizaje universitario se orienta al alumnado desde su saber, 
saber hacer y ser y estar. Esta perspectiva en la que ya estamos inmersos gran parte del 
profesorado universitario ha hecho posible no sólo la revisión de nuestras prácticas 
educativas, sino, quizás de un modo más importante, una revalorización de la labor 
docente en el contexto universitario y, como consecuencia de ello, una mayor 
investigación desde la docencia universitaria de los procesos de aprendizaje de nuestro 
alumnado. En este cambio que estamos experimentando, cuando dentro de unos años 
obtengamos los primeros resultados, seguramente podremos situar la labor docente al 
mismo nivel que la labor investigadora del profesorado universitario, ya que la tradición 
hasta la fecha ha sido valorar con creces esta última. Aun así, no debemos olvidar que es 
una labor encomiable ser un buen docente y, como apunta Bain (2005), los buenos 
profesores universitarios son los que tienen la capacidad de involucrar a sus alumnos en 
el aprendizaje profundo. Sin duda alguna, si somos capaces de alcanzar este objetivo, 
estaremos contribuyendo a la formación de jóvenes investigadores. 
Tomando como marco de referencia lo establecido en el Informe Delors (1996), 
redactado por una Comisión de Expertos a petición de la UNESCO, que asentaba  los 
pilares  que orientarán la educación del siglo XXI –entre los que destacamos aprender a 
conocer y aprender a hacer–, se iniciará un nuevo punto de mira en el modelo 
educativo hacia un nuevo paradigma de enseñanza-aprendizaje: de un profesor centrado 
más en su saber y conocimiento a un profesor facilitador del aprendizaje que hace 
posible que lo que sabe y explica esté presente entre el alumnado. Desde esta 
perspectiva que emana del Informe Delors, el alumnado deja de ser  receptor de todo lo 
que se le explica para su memorización, así como individualista y aislado, para 
convertirse en un alumnado constructor, que toma parte activa en la construcción de su 
conocimiento y que aprende de manera interactiva y cooperativa con sus compañeros.  
Como indican Lledó et al (2010), la incardinación de las aportaciones que se 
generan del Informe Delors y las reformas promovidas por el proceso Bolonia implican 
cambios en las formas de enseñar y aprender del estudiante universitario del marco 
europeo. Una base teórica importante debe dar sentido a la implementación de 
innovaciones en los procesos de enseñanza y aprendizaje del profesorado universitario. 
Las actuaciones que realicen los docentes universitarios demandan una planificación 
minuciosa de todo el conjunto de pasos que queremos realizar y una reflexión profunda 
de las prácticas de enseñanza y aprendizaje que implementamos en nuestras materias. 
En este proceso de innovación y evaluación de nuestras prácticas docentes, constatamos 
resultados en la mejora y calidad de los aprendizajes del alumnado desde los diferentes 
elementos del proceso de enseñanza y aprendizaje: metodología  y evaluación. En esta 
línea la presencia de proyectos de innovación refuerza la necesidad de plantearse formas 
diferentes de actuación que llevan a enfoques curriculares diferentes de transformación 
de la realidad con el propósito de la consecución de unas mejores prácticas entendidas 
como buenas prácticas.  
El cambio tan  importante que supone el EEES deriva en interrogantes pero 
también en una puerta abierta a la  reflexión individual y colectiva de las actuaciones 
que realizamos los docentes universitarios hacia la consecución de buenas prácticas, con 
la puesta en marcha de este proceso de análisis, discusión y consenso de todas aquellas 
actividades  docentes que se orientan hacia la promoción de la calidad y la consecución 
de la excelencia en las competencias profesionales docentes de los profesores 
universitarios. Una parte del profesorado del grupo de investigación EDUTIC-ADEI de 
la Universidad de Alicante, el Grupo de Investigación en Tecnología Educativa (GITE) 
EDUTIC-ADEI-EDAFIS, la RED de Investigación en Docencia Universitaria aprobada 
por el ICE de la UA –curso 2009/2010– Buenas prácticas en el marco de EEES: 
innovación en metodologías docentes y evaluación de los aprendizajes, y la RED de 
Investigación en Docencia Universitaria aprobada por el ICE de la UA –curso 
2010/2011– Elaboración de materiales curriculares desde la perspectiva de la 
evaluación formativa y continua a través del portafolio, comprometidos en la búsqueda 
de la calidad y la excelencia docente, hemos implementado en las asignaturas que 
impartimos el portafolio como herramienta de aprendizaje y evaluación en el proceso de 
aprendizaje del alumnado universitario. Con este reto que hemos asumido estamos 
invirtiendo tiempo y esfuerzos bajo un objetivo común: la calidad en la labor docente. 
 
2. REVISIÓN CONCEPTUAL DE LA HERRAMIENTA UTILIZADA: EL 
PORTAFOLIO 
Los portafolios, aunque son originarios de otros ámbitos profesionales 
(arquitectura, disciplinas artísticas…), se están incorporando al contexto educativo 
como estrategias de aprendizaje y evaluación que pueden informarnos del proceso 
seguido por el alumnado. En este recorrido formativo, el portafolio puede poner de 
manifiesto la gama de competencias adquiridas por el alumnado y requeridas por el 
currículum previamente establecido (Barbera, 1998, 1999, 2005). Haciendo una revisión 
de la conceptualización del portafolio (Barnett, 1995; Cole, Ryan y Kick, 1995; 
Tancock y Ford, 1996) podemos constatar una variedad amplia de definiciones y tipos 
de portafolios. Desde diferentes perspectivas es caracterizado el portafolio como una 
manera diferente de evaluar, es decir, como una estrategia educativa centrada más en el 
proceso en sí del aprendizaje, mientras que otras se preocupan más de los resultados y 
productos de dicho aprendizaje. Desde esta visión, en nuestro contexto geográfico, 
como apunta Rodríguez Illera (2009), el portafolio se incardina como una estrategia 
educativa que permite una evaluación auténtica. Debido a que aprendizaje y evaluación 
son dos elementos de un mismo proceso y que se caracterizan por su total incardinación, 
el cambio de dirección que se tome en uno o en otro, originará cambios en el proceso de 
enseñanza y aprendizaje. Por consiguiente, desde una opción metodológica 
fundamentada en la adquisición de competencias, se optará por una evaluación que 
incida en la ejecución y resolución de tareas complejas por parte del alumnado, así 
como de una valoración de dicho proceso de ejecución. Desde esta perspectiva, la 
evaluación auténtica permitiría cubrir expectativas diferentes de una evaluación 
sumativa y tradicional. Wiggins (1990) y Monereo Font (2009) han establecido unas 
diferencias muy concretas que definen la evaluación auténtica: 
- Examina la ejecución del aprendiz en tareas relevantes. 
- Los estudiantes deben aplicar el saber adquirido a nuevas situaciones. 
- Se evalúan las competencias y contenidos necesarios para resolver situaciones 
complejas. 
- Se demanda al alumnado una justificación de sus respuestas con 
argumentaciones fundamentadas. 
- Se evalúa la capacidad del alumnado para actuar con idoneidad en contextos 
sociales. 
- Se presentan las situaciones complejas sin estructurar y con la complejidad real 
que tienen. 
Dentro de esta opción de la evaluación auténtica podemos identificar el 
portafolio en el que el alumnado, de acuerdo con los objetivos y competencias 
programadas de forma consensuada con el profesorado, deberá como indica Monereo 
(2009) recopilar las evidencias de sus logros. 
Con la misma fuerza que las visiones anteriores, desde otras perspectivas 
apuntan  las ventajas del portafolio como la implementación de otras formas de entender 
el proceso de enseñanza. Sin embargo, cualquiera que sea la perspectiva que tomemos, 
sin duda alguna hay un consenso bastante aceptado en la comunidad universitaria de 
considerar esta estrategia educativa como una herramienta básica y objetiva que de 
manera organizada y continua pone de manifiesto las evidencias del aprendizaje del 
alumnado. Competencias en la línea de  permitir tanto al profesorado como al alumnado 
compartir de manera colaborativa el proceso de enseñanza y aprendizaje, tales como 
facilitar al alumnado tareas de búsqueda, investigación y resolución de situaciones 
didácticas –por ejemplo, conocer lo que sabe y es capaz de hacer–, podemos 
identificarlas como propias y que subyacen a la implementación y uso del portafolio. 
Por consiguiente, el portafolio se convierte en una fuente importante de información 
continua de la práctica docente, que permite en cada momento revisar y redirigir 
nuestras actuaciones metodológicas en función de los progresos del alumnado. Así, se 
convierte en una herramienta de una docencia más innovadora y que facilita una 
enseñanza y evaluación más centrada en el alumnado, en la que, desde una perspectiva 
constructivista, el alumnado construye y estructura las tareas que posteriormente serán 
evaluadas. La construcción del conocimiento y la reflexión sobre la acción son las tareas 
que se asocian, en opinión de Shön (1992) y con una dosis importante de formación de 
profesionales reflexivos, a las ventajas que caracterizan la utilización del portafolio: la 
información amplia que facilita del aprendizaje del alumnado; la participación  y 
negociación de los implicados sobre el contenido y los criterios de calidad de sus 
ejecuciones; la incorporación en el aprendizaje de una amplia diversidad de tareas y 
actividades prácticas y, en consecuencia, la flexibilidad y dinamismo en su 
generalización e implementación; el desarrollo de una importante autonomía en el 
alumnado, así como de competencias que le permitan resolver situaciones mediante un 
pensamiento reflexivo y crítico. En la misma línea, Fernández March (2005) identifica 
como ventajas para el profesorado la herramienta del portafolio porque permite evaluar 
las destrezas del alumno, que conecta su trabajo creativo con los objetivos y contenidos 
de la asignatura y con como el alumnado aplica los contenidos aprendidos. Por su parte, 
las ventajas para el alumnado se centran en la posibilidad de reflexionar sobre su propia 
experiencia de aprendizaje. 
Aunque este amplio espectro de nuevas vías de actuación no está libre de 
obstáculos, ya que el alumnado que se incorpora a la universidad viene con un bagaje 
metodológico en gran parte sostenido todavía con modelos tradicionales en los que gran 
parte del proceso de enseñaza y aprendizaje no da al alumnado el protagonismo y la 
responsabilidad que se encuentran con esta estrategia educativa. Como complemento a 
la revisión que estamos realizando sobre la herramienta utilizada en nuestro trabajo, 
retomamos los trabajos de Barbera (2005) que han establecido las diferentes fases en la 
elaboración de un portafolio y que serían: 
1ª fase: Colección de evidencias. Se determinan los objetivos y competencias 
propuestos en la materia y que se materializan a través de a) informaciones de 
diferentes tipos de contenido (conceptual, procedimental y actitudinal o 
normativo); b) tareas realizadas en clase o fuera de ella (mapas conceptuales, 
recortes de diario, exámenes, informes, entrevistas, etc.) y c) documentos en 
diferente soporte físico (digital, papel, audio, etc.). Se trata de recabar diferentes 
documentos que manifiesten un progreso en el aprendizaje del estudiante. 
2ª fase: Selección de evidencias. Es el momento de organizar y visualizar lo que 
se está aprendiendo, presentando al profesorado los mejores trabajos realizados. 
3ª fase: Reflexión sobre las evidencias. Es precisamente una de las  innovaciones 
de este proceso la reflexión y valoración de los puntos fuertes y puntos débiles, 
es decir, de los logros y las faltas en el proceso iniciado. 
4ª fase: Publicación del portafolio. Supone una organización adecuada de las 
evidencias en el aprendizaje, ofreciendo conexiones internas y personales de los 
contenidos de aprendizaje. El pensamiento divergente y creativo va a estar 
presente en el proceso de evaluación que permite el portafolio. 
 
3. NUESTRA PROPUESTA DE INNOVACIÓN A TRAVÉS DEL PORTAFOLIO 
La propuesta que presentamos tiene una base teórica que nos mueve a innovar  
bajo los supuestos de abandonar en nuestras prácticas docentes esquemas 
metodológicos caracterizados por un fuerte arraigo por establecer objetivos y contenidos 
de enseñanza, encaminados a una recepción pasiva por parte del alumnado que en su 
momento demostrará a través de una evaluación sumativa. Iniciamos un nuevo caminar 
hacia un nuevo modelo educativo que se preocupa por establecer unos objetivos de 
aprendizaje y el desarrollo de competencias. En este nuevo proceso, el alumnado 
abordará un protagonismo crucial en la construcción de su aprendizaje, cuyos resultados 
se demostrarán a lo largo del mismo. Este reto que nos planteamos, sin duda no se podrá 
realizar de forma individualista, sino que requiere un riguroso y constante trabajo 
colaborativo como el que presentamos. 
 
3.1. Objetivos 
Los objetivos que nos hemos planteado en esta investigación han sido 
determinados en función de los agentes implicados en el proceso: el profesorado y el 
alumnado. 
- A nivel de profesorado: 
1. Consensuar propuestas metodológicas de actuación de forma 
colaborativa para su implementación en nuestra docencia. 
2. Diseñar e implementar la herramienta de aprendizaje: el portafolio. 
3. Autoevaluar de forma colaborativa  de manera continuada el proceso de 
aprendizaje y sus logros y deficiencias. 
- A nivel de alumnado: 
1. Motivar e implicar al alumnado en el proceso de enseñanza y 
aprendizaje. 
2. Desarrollar en el alumnado competencias cognitivas (aprender a 
aprender); competencias procedimentales (saber hacer) y competencias 
actitudinales (ser y estar). 
3. Utilizar el portafolio como herramienta de aprendizaje y evaluación. 
4. Generar un clima de aprendizaje cooperativo entre el propio alumnado y 
el profesorado. 
5. Potenciar un aprendizaje más reflexivo y crítico entre el alumnado. 
6. Favorecer una evaluación auténtica y responsable. 
 
 
3.2. Método 
3.2.1. Participantes 
La propuesta que presentamos se ha llevado a cabo durante dos cursos 
académicos, el curso 2009/2010 y el primer cuatrimestre del curso 2010/2011. Han 
participado estudiantes de 2º curso  de la asignatura troncal Bases Pedagógicas de la 
Educación Especial, en las especialidades de Educación Infantil y Educación Física. La 
muestra la han compuesto 4 grupos, con una totalidad de 350 alumnos en el primer año 
y 450 en el curso actual, y con una media de alumnos por cada profesor entre 120 y 130. 
3.2.2. Proceso metodológico 
La incorporación del portafolio como herramienta de aprendizaje y evaluación 
ha supuesto un cambio metodológico importante tanto para el profesorado como para el 
alumnado, que ha requerido establecer una serie de fases de actuación en los agentes 
implicados –profesorado y alumnado– y que a continuación detallamos: 
1. Fase Inicial: 
En esta fase se aborda la decisión colaborativa de diseño de la herramienta de 
aprendizaje y evaluación –el portafolio– en función de los objetivos de la materia y las 
competencias profesionales que subyacen a ésta. De acuerdo con la revisión 
bibliográfica realizada y el marco conceptual que justifica nuestra propuesta, se 
establecieron unas pautas generales que deberían ser cubiertas en el diseño del 
portafolio: que dicho instrumento dejase constancia de las evidencias de aprendizaje del 
alumnado y que dichas evidencias se recopilaran en el portafolio, así como las 
aportaciones, reflexiones y la evaluación de sus aprendizajes. Todo ello concluiría con 
la publicación y presentación del portafolio de manera obligatoria. 
En esta fase se diseñan los contenidos del portafolio que contendría los 
siguientes apartados: 
 
1. La identificación de los datos del alumnado y observaciones 
personales que necesite realizar. 
___________________________________________________________________ 
2. El diario semanal, que sería la respuesta a los siguientes 
interrogantes del trabajo que va presentando y trabajando el profesorado en cada 
apartado de la materia:  
- ¿Qué quiero contar? ¿Cuál es mi opinión? ¿Qué ideas o propuestas me 
sugieren? 
____________________________________________________________________ 
3. Colección de evidencias de aprendizaje. Se trata en esta fase de 
elaborar los contenidos y experiencias de aprendizaje en función de la temática 
semanal correspondiente. Contemplaría lo siguientes apartados: 
1. SABER (teoría). Sería la respuesta a las siguientes cuestiones:  
   -¿Qué sabemos? (ideas previas). 
   - ¿Qué queremos aprender? (objetivos y contenidos) 
   - ¿Qué debemos investigar para saber más? (horario no presencial). 
2. SABER HACER (práctica) grupal e individual. Sería la respuesta a las  
siguientes cuestiones: 
   - ¿Cómo lo vamos a hacer y aplicar? y ¿qué podemos utilizar? 
   - ¿Qué podemos consultar e investigar? (documentos, bibliografía, 
internet...) 
   - ¿Qué estoy haciendo y qué he aprendido? (cumplimentar la guía-
rúbrica de niveles de cumplimiento). Esta rúbrica contendría: 
1. Aspectos que son insuficientes. 
2. Aspectos que debo mejorar. 
3. Aspectos que son suficientes. 
4. Aspectos que están muy completos, aunque puedo seguir 
investigando. 
________________________________________________________________ 
4. Selección de las evidencias de aprendizaje. Se trata de la 
presentación del proyecto quincenal en función de cada temática trabajada en los 
contenidos de la asignatura. En este apartado es mi “saber hacer” personal y la 
presentación del proyecto personal del alumnado, que contendría, en relación a 
los contenidos de la asignatura, la resolución de un caso o situación educativa de 
un alumno de educación infantil o primaria que presenta una necesidad 
educativa especial. 
            A) Análisis de la situación real de un caso o situación educativa: 
1. Identificación y descripción de la necesidad educativa 
especial. 
2. Nivel de competencia curricular del alumno o alumna. 
3. Dificultades que presenta. 
4. Necesidades educativas especiales que requiere. 
5. El trabajo programado en el aula. 
B) La Propuesta: 
6. Fundamentación de la propuesta. 
7. Área o áreas a priorizar. 
8. Objetivos y contenidos y criterios de evaluación. 
9. Metodología, actividades y recursos materiales. 
10. Propuesta de adaptación curricular más o menos significativa. 
11. Bibliografía y materiales consultados. 
______________________________________________________________________ 
5. Reflexión de las evidencias del aprendizaje. 
             Reflexión y valoración de los aprendizajes realizados a través de las 
rúbricas elaboradas en cada proyecto quincenal.  Sería la respuesta a las siguientes 
cuestiones: 
             ¿Qué me ha aportado el aprendizaje realizado? ¿Qué he aportado yo a 
los aprendizajes realizados? ¿Qué he aportado yo al trabajo en grupo con mis 
compañeros? ¿Qué han aportado ellos a mi aprendizaje? 
______________________________________________________________________ 
 
 
2. Fase de desarrollo 
Implica la implementación de todo el proceso diseñado a través del portafolio. 
Se inicia con la explicación al alumnado de los objetivos de la asignatura, los 
contenidos y las competencias que se desarrollan tanto en el ámbito cognitivo y 
procedimental como en el actitudinal y que están reflejadas en el programa de dicha 
asignatura. Una vez realizada dicha comprensión por parte del alumnado se procede a la 
explicación de la metodología que se va a utilizar a través del portafolio. En primer 
lugar se han de indicar los objetivos del mismo: 
• Una herramienta de aprendizaje y evaluación de los objetivos y 
contenidos de la asignatura. 
• Una herramienta de selección, recopilación y reflexión de las 
evidencias de los aprendizajes que se van trabajando en la asignatura.  
• Una herramienta de auto-evaluación y reflexión de todo lo que se 
va aprendiendo mediante una evaluación auténtica. 
Se indica a continuación los puntos que contiene el portafolio y que, de manera 
resumida, presentamos en el siguiente gráfico: 
 
AQUÍ VA IMAGEN 1 LLEDO 
                                 Gráfico 1: Contenidos del portafolio. Elaboración propia. 
 
 
3. Fase de evaluación 
Se trata de un momento crucial e innovador en la metodología que presentamos: 
en las sesiones tutoriales individuales como grupales se irán evaluando los progresos de 
las evidencias de aprendizaje presentadas por el alumnado tanto a nivel individual como 
grupal. De la misma manera, en las sesiones colaborativas quincenales del equipo de 
profesores que presentamos la propuesta se ha realizado un seguimiento del proceso 
realizado y los logros y las deficiencias presentadas. El alumnado tiene conocimiento de 
los objetivos a conseguir en cada tarea de aprendizaje y se le ha facilitado una guía 
evaluativa mediante rúbricas para conocer en cada momento sus deficiencias y logros y 
ser consciente de lo que va trabajando y aprendiendo. 
 
4. RESULTADOS: LA VOZ DE LOS IMPLICADOS 
De acuerdo con el planteamiento global de nuestra propuesta, en la que hay un 
aprendizaje compartido y consensuado no sólo entre el profesorado sino también entre 
el alumnado, en los resultados de nuestra propuesta innovadora queremos resaltar 
aquéllos que recogen la voz de los implicados: el profesorado y el propio alumnado. 
En cuanto al profesorado: 
- “Se trata de un trabajo laborioso, complejo y que requiere de una gran 
dosis de trabajo colaborativo entre los miembros participantes.” 
- “Resulta en muchas ocasiones complejo por la cantidad de alumnado que 
hay que revisar de manera continuada.” 
- “Los comienzos son bastante arduos ya que el alumnado no tiene 
tradición educativa de trabajo en esta línea metodológica.” 
- “Es un proceso todavía lento ya que contamos con un alumnado que 
sigue todavía preocupado solamente por el examen escrito final.” 
- “Hemos constatado en el alumnado altos índices de trabajo diario regular 
y llevar más al día la asignatura.” 
- “El profesorado ha percibido una mayor consulta de materiales, 
bibliografía y recursos en internet que en otros cursos anteriores en los que no se ha 
utilizado el portafolio.” 
- “En un principio el alumnado consideraba el portafolio como una carpeta 
de apuntes de lo que daba el profesor, aunque gran parte del cambio de dicha 
creencia del alumnado se ha producido al transcurrir la asignatura e iniciarse los 
alumnos en el trabajo en el portafolio.” 
- “Hemos podido constatar unos mayores resultados de éxito en el 
alumnado, así como una mayor implicación en la asignatura.” 
- “Hemos aprendido a unificar creencias y opiniones que a veces son 
distintas y, sobre todo, a plantear una asignatura común para especialidades y 
alumnado diferente.” 
- “Nos ha servido como experiencia para incorporar nuestro aprendizaje a 
las nuevas asignatura de los grados.” 
- “La gran dificultad que hemos constatado es la cantidad de alumnos que 
componían los grupos, lo que hacía a veces muy tedioso el trabajo.  A pesar de ello, 
se ha podido conocer más al alumnado.” 
 
En cuanto al alumnado, a modo de ejemplo presentamos aquéllas de sus 
opiniones que pueden ser bastante representativas de las creencias de este colectivo: 
- “Me parece excesivo el trabajo que hay que realizar” 
- “No entendemos muy bien cómo trabajar el portafolio, si hay que copiar 
lo que dice el profesor, o tenemos que buscar nosotros los contenidos y evaluarnos 
también”. 
- “Requiere mucha dedicación y tenemos más asignaturas y no da tiempo a 
prepararlas”. 
- “No sé qué tengo que evaluarme, aunque los profesores nos han dado 
unas guías que dicen se llaman rúbricas que te orientan bastante, aunque no sé eso 
como se traducirá en una nota”. 
- “Al principio me ha costado bastante ya que no estoy acostumbrada pero 
después parece que le he encontrado el truquillo y ya lo entiendo, incluso me ha 
parecido interesante; creo que he aprendido”. 
- “No sé qué nota me pondrán pero me ha parecido muy novedosa la forma 
de trabajar y me he enterado bastante de lo que hacía y al mismo tiempo de lo que 
iba aprendiendo y al principio lo veía muy mal”. 
- “Creo que el profesorado se ha esforzado bastante en hacernos 
comprender el portafolio, me ha motivado bastante y creo que he aprendido un 
montón a pesar que decían que esta asignatura era muy dura aunque muy 
interesante y necesarios sus contenidos”. 
- “El hacer un diario semanal me ha permitido reflexionar sobre lo que 
explica en clase el profesor, aunque tengo que decir que si no vienes te pierdes el 
hilo; creo que te obliga a asistir a clase, cosa que no suele ser tan frecuente en la 
universidad”. 
- “El curso pasado en otra asignatura también utilizamos el portafolio pero 
era más sencillo. El de este año es más complicado, te piden más cosas. Lo de saber 
qué has aprendido me parece bien. Yo creo que he entendido más la asignatura, 
como que he sido más práctica y crítica y eso está bien cara a un trabajo 
profesional”. 
- “Con la elaboración de este portafolio he tenido la oportunidad de, en 
primera instancia, organizar la información otorgada en las clases teóricas de la 
asignatura desde una perspectiva reflexiva; en segundo lugar, he podido tratar un 
caso específico donde llevar a cabo una práctica de atención a unas necesidades 
educativas específicas en un individuo en particular. Además, la consulta de 
material bibliográfico nos ofrece la oportunidad de saber dónde acudir en los 
futuros casos con los que nos podamos encontrar en un aula”. 
 
5. CONCLUSIONES 
A lo largo de este trabajo se ha podido comprobar una implicación por parte del 
profesorado participante por conducir nuestras prácticas docentes hacia las nuevas 
demandas que se incorporan a través del Marco Europeo de Educación Superior, aunque 
ello no signifique que no arrastremos ya una experiencia de muchos años en desarrollar 
metodologías conducentes a que la labor docente sea reconocida como una tarea tan 
privilegiada como la investigadora. Seguimos innovando desde nuestra práctica docente 
y aportando, desde nuestras investigaciones desde este ámbito, pautas de actuación que 
pueden ser y han sido el móvil que ha formado a gran cantidad de profesionales que hoy 
en día también están innovando desde sus aulas en las diferentes etapas educativas. Para 
finalizar, y como decíamos al principio, tenemos la oportunidad de realizar una labor 
encomiable, como es la de ser un buen docente, siempre que nos planteemos como reto 
no aplicar en nuestras aulas de la universidad, como apunta Bain (2005) un aprendizaje 
superficial –estudiantes que van tirando a base de memorización– o un aprendizaje 
estratégico –sacar las mejores notas sin apenas esforzarse–, sino conseguir un 
aprendizaje profundo, con un alumnado que asuma el desafío de dominar la materia en 
todos sus ámbitos, convirtiéndose en independientes, críticos y creativos, y un 
profesorado con capacidad para involucrar a este alumnado en un aprendizaje profundo. 
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